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			Introducción

			
			
			Hace un tiempo recibí un mail que me conmovió. Lo escribió una chica que siempre había querido ser profesora de Literatura. Era su gran cuenta pendiente, su sueño de toda la vida. Diez años atrás lo había intentado. Cursó primer año y después se casó, nacieron sus hijos y tuvo que interrumpir. Intentó retomar, hacía una materia o dos, pero no conseguía completar la carrera. Los años pasaban y el sueño se alejaba. “Pude terminar de estudiar porque leí tu libro”, me contaba en el mail. Y no solo eso. Había algo más: tenía un docente que le decía que no podría lograrlo. Que no le daba la cabeza para ser profesora.

			En Alta Negra, yo había contado de aquel profesor de mi secundaria que una vez me había dicho que yo no podría con lo que me había propuesto. Cuando escribí sobre aquella situación y cómo la enfrenté, no imaginaba que había más de esos profesores que les decían a otras mujeres, sin piedad y sin justificativos, que no podían. Y esta chica se había animado a mostrar que sí podía y me estaba diciendo en ese mail que mi libro, mi historia, la habían ayudado para ese gran paso. Se había sentido identificada.

			A partir de que el libro estuvo en las librerías, empezaron a llegarme mensajes como ese. Otra vez, otra chica me escribió una larga carta. Eran como tres páginas. Me la dio en la mano y se fue. En ella compartía su experiencia: había crecido en una provincia y viajó para estudiar a Buenos Aires, donde había conseguido trabajo en una casa con cama adentro. Y ahí pasó algo que lo cambió todo. El dueño de la casa, su jefe, había abusado de ella durante cinco años. Recién cuando leyó mi libro, empezó a modificar su modo de pensar porque hasta entonces, durante todo ese tiempo, había soportado la situación creyendo que ese abuso era lo que le tocaba tolerar por tener trabajo. En Alta Negra conté que yo había mantenido durante mucho tiempo un pensamiento similar; muchas veces había sostenido situaciones dolorosas porque creía que era el precio que tenía que pagar. La chica de la carta, al igual que la que estudió Literatura y tantas otras, se sintió interpelada por mi historia, de alguna manera le sirvió de inspiración. En ella hubo un cambio de perspectiva que le permitió tomar la decisión de irse, por fin, de aquel lugar.

			El mundo nos pone muchas barreras. Y esas barreras las llevamos, también, adentro. Las transformamos en paredes, en limitaciones que nos impiden hacer lo que soñamos. O incluso intentarlo. Y quizás ese sueño primario tiene un fin, y ese fin lleva a otro que ni imaginábamos que teníamos en nuestro interior, dormido, que de alguna manera era necesario para que transitáramos por un camino que resulta ser realmente el indicado para nosotros. Hay que derribar esas paredes. Es necesario sacarse ese miedo interno, arrancarlo, porque es algo que nos instalan la sociedad, las creencias, la cultura y las mil formas del “no podés”.

			Cuando terminé Alta Negra, sentí que me sacaba un peso de encima, una parte de mi vida que necesitaba procesar. No pensé, en ese momento, que estaba poniéndole voz a lo que otras mujeres vivían. Eso lo supe cuando empecé a recibir sus cartas, sus mails, sus mensajes privados en las redes contándome sus peleas, sus desafíos, sus historias, como las dos que incluí acá. Experiencias fuertes y conmovedoras. Eran mujeres que se habían animado. En todo este tiempo, comprendí el poder que había tenido escribir mi historia para compartirla con otras personas. Lo que había despertado. Y entendí, o asumí, eso que todavía me da pudor, que no termino de creer: que con el tiempo me ha tocado jugar el papel de referente, de ejercer el liderazgo.

			Y lo ejercí desde que era algo así como la líder natural del primer equipo de fútbol en el que jugué, como organizadora de torneos o como fundadora de la Asociación Femenina de Fútbol Argentino (AFFAR), también cuando me invitaron a hablar en la Organización de las Naciones Unidas (ONU) o a avanzar en un área de género en el club Boca Juniors. Lo hice de distintas maneras. Como decía, con pudor. A veces, sin creérmela. Adoptando distintos personajes. Como pude. Pero antes de todo eso debí tomar las riendas de mi vida. Eso fue lo primero que tuve que liderar: mi vida.

			Y así como el libro anterior fue una manera de ordenar y procesar mi historia, en este me propuse ordenar y procesar todas las respuestas que puedo dar a las preguntas, mensajes y correos que he recibido en estos últimos años. Hay una en particular que se repite: “¿Cómo hiciste?”. Y no se puede responder de una manera tan simple. No hay una sola fórmula.

			Por eso, para que me acompañen en este libro, convoqué a otras mujeres que conocí en el camino que me trajo hasta acá. Que me ayudaron a convertirme en la mujer que soy hoy. Ellas son Mónica Moccia, Solange Wissocq, Ethel Zulli, Romina Escobar, Blanca Aguirre, Marian Vidaurri y Mercedes D’Alessandro.

			Estas amigas y mentoras son muy diferentes entre sí y eso es lo bueno. Quiero mostrar nuestra diversidad. Y en esa diversidad, hay algo en común: son todas líderes de sus vidas, de sus trabajos, de sus mundos. Pero para ninguna fue fácil, porque nunca es fácil, y menos para las mujeres, asumir esos roles. Ellas, por distintas razones, se animaron y se arriesgaron. Comprendieron que el cambio se logra en la acción.

			A veces nos sentimos solas frente a determinadas situaciones. Pensamos que somos las únicas que libran esas batallas. Pero no es así. Este libro busca animar a quienes quieren cambiar sus vidas. Alentarlas a que salgan, a que superen la represión, que muchas veces es propia, creció dentro de nosotras después de que el sistema hizo ese trabajo fino de instalarla, al decirnos qué tenemos que hacer, cómo debemos pensar, de qué forma tenemos que amar. No es fácil desarmar eso.

			No puedo mentirles: es un camino que tiene a menudo un lado cruel. Muchas veces, en la vida, avanzamos lastimadas por lo que dijeron otros, por las traiciones. Sin embargo, el lado luminoso de ese recorrido, y su resultado, valen más que mil tormentas.

			Hace un año fui a Santa Fe, a un club de barrio. Una madre se acercó para saludarme. Me siguen dando pudor esas demostraciones de afecto, porque todavía tengo que trabajar mucho en mi amor propio. Puedo ponerme el traje de la chica que pelea contra el mundo, aunque por dentro no me resulta tan fácil. Todas peleamos contra nuestros fantasmas. Ese día, se acercó esta señora y me contó: “Mi hija es mamá de mellizos. El marido le pegaba todos los días”. Se puso a llorar, pero siguió: “Yo nunca la pude convencer de que se fuera. Y un día ella leyó tu libro y por fin se fue. Juntó el valor”. Me quedé helada. Y empecé a entender que hay muchas historias así, de mujeres que un día juntaron valor. Todo empezó a ser más claro a partir de aquella conversación con esa madre. Otras mujeres se han acercado para decirme: “Es la primera vez que leo un libro y fue el tuyo”. Y a continuación me confesaban que atravesaban o estaban dejando atrás situaciones de violencia, de maltratos. Poco a poco, comprendí el poder que había tenido compartir mi propia historia, como un puente para que otras mujeres se sintieran identificadas, alentadas a cambiar, menos solas. Tengo claro que fui eso: un puente. Para cruzar a otro lugar. Son ellas las que cambiaron porque algo de su fuerza se despertó. Empezaron a creer en ellas mismas. Si con Alta Negra pude ayudar a eso, siento que dejé algo.

			Este libro no tiene recetas mágicas, pero sí busca alumbrar los modos de salir adelante. Por eso aquí comparto mi historia, mi mirada y la de otras mujeres.

			¿Cómo reconocer a la líder que habita en nosotras y hacerla crecer? ¿Cómo desafiar los límites que nos imponen, ¡y los de adentro!? ¿Cómo superar la adversidad? ¿Cómo ajustar nuestro norte? Empecé a responder esas preguntas. A analizar mis respuestas con mis amigas mentoras. Pensamos juntas. Siempre nos salvan la amistad de otras mujeres y la fuerza interior, más allá de todas las tempestades. Nadie dice que es fácil. Pero que nadie diga que es imposible. Que nadie nos diga que no podemos hacerlo.

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			





Mujeres alrededor de una mesa

			
			
			Se puede pensar que liderar es manejar un equipo de trabajo y listo. Para mí, es más que eso. Se trata de un trabajo de todos los días y no es siempre igual: hay diferentes formas y niveles. Hay personas que ocupan puestos que se identifican con el liderazgo, otras simplemente se transforman en referentes aunque no lo busquen. Cuando vemos a un líder o una líder, es como si siempre hubiera estado ahí, en la punta de alguna pirámide, ocupando una gerencia o una presidencia, a la cabeza de un equipo o acumulando seguidores. Pero seguro no fue así: hay un camino, antes, que no siempre se ve y que no necesariamente es ascendente y feliz. El mío empezó cuando sentí la necesidad de salir del barrio, de que me dieran oportunidades. Y como no las tenía, tuve que generarlas.

			La única manera de lograrlo era siendo yo, siendo Evelina. Por dentro, yo podía estar rota, sufrir, llorar, pero decidí ponerme en el papel de líder e ir para adelante. ¿Por qué? ¿Por quién? Por mí.

			Después, una va construyéndose como líder con herramientas, con conocimientos. Hay que formarse, estudiar. Así se fortalece un liderazgo. Y hoy ya no se trata de mí. Hoy ya es por los otros, por las otras. Pero en aquel primer momento, fue por mí. Para salir del lugar en el que me encontraba. Y no me refiero solo a un lugar físico, sino también —en especial— a un lugar en la vida, uno en el que ya no querés estar más. Para mí, esto puede significar cosas muy diferentes que para otras personas, pero todas vamos a coincidir en lo mismo, todas —o casi todas, o muchísimas— hemos sentido alguna vez que no queríamos estar más en determinado lugar o posición. Puede ser una violencia, un padecimiento, un trabajo, un entorno, una relación o un destino, un callejón al que necesitamos encontrarle una salida.

			Lo primero que lideré fue mi propia salida. Prácticamente sola. Pero después, con el tiempo, me fui encontrando con otras personas y otros liderazgos.

			Y a medida que me abría paso en la vida y me inventaba un nuevo destino, que me formaba como entrenadora, que creaba primero un equipo, después otro, después un torneo, que fundaba la Asociación Femenina de Fútbol Argentino, que la ola crecía y a veces me llevaba en la cresta y otras veces me arrasaba, la vida empezó a ponerme en el camino mujeres como las que elegí para que me acompañen en este libro.

			Las elegí porque me dieron herramientas y conocimientos para moverme en mundos que desconocía, pero que necesitaba afrontar por el rol que tomaba como presidenta de la AFFAR y como entrenadora.

			De donde yo venía, todo se arreglaba a las piñas. Ese era el código: quien era más guapo o más guapa ganaba imponiendo ese tipo de respeto, el de los puños. En mi nuevo mundo, hablar más fuerte, pegar más duro o primero no funcionaba. Al contrario, eso era algo que había que dejar atrás. Tampoco valían tanto las palabras, a decir verdad. La firma en un papel era lo que le daba real validez a cualquier acuerdo. Hasta que eso no estaba, cualquier proyecto podía caerse o retroceder. Y si eso pasaba, no había margen para la queja. Solo había que aceptar.

			En ese nuevo mundo, todo era buenos modales, apariencias y buscar firmas para que las cosas salieran. Todas estas amigas estuvieron ahí para darme una mano, en cada paso que di. Para acercarme una herramienta o un aprendizaje que me ayudó a avanzar un casillero más, a conquistar territorios y llevar adelante mi proyecto.

			Hoy todas forman parte de mi universo laboral y también de mi vida emocional. Muy pocas veces tengo amigas que no trabajen conmigo. Yo hago equipos. A mis amigas las convierto en parte de la red. La sororidad de todas ellas conmigo me permitió hacer cosas. Si no hubiera tenido lo que ellas me dieron, sus miradas, sus palabras, en más de una oportunidad yo habría incendiado todo al primer momento de frustración. Ellas me ayudaron en esas situaciones en que chocás y chocás contra la pared y no podés ver dónde está la puerta de salida. Con ellas, muchas puertas se abrieron. Me hicieron quien soy hoy, me empujaron hacia adelante. Cada una hizo lo suyo.

			Las mujeres, cuando tenemos aliadas, somos todo, podemos todo.

			Al escribir Alta Negra, revisé mi vida de punta a punta. En esos días de tanto revolver recuerdos se acercaba mi cumpleaños número 33 y quise festejarlo con ellas.

			Tengo que reconocer que me estresan los festejos cumpleañeros. Esa presión de tener que estar con un grupo, después con otro, porque las personas que vienen de un lado y del otro no se conocen o no tienen la misma onda. Me incomoda que cada uno esté por su lado. No soporto sentir que la gente está dividida, ya lo he confesado alguna vez. Pero aquel 26 de septiembre decidí hacer un festejo de cumpleaños y celebrar con las mujeres que me habían marcado.

			Entonces las reuní a todas alrededor de una gran mesa: desde las que eran jovencitas hasta las grandes. Eran unas veinte. De todos los rubros, de todas las líneas políticas. Incluso de empresas que competían entre sí. Todas ahí, juntas. Una diversidad total. Puse una sola regla: no hablar de política, ni de religión. Es que todas son muy militantes, muy apasionadas con sus ideas. Y muy distintas. Si alguien tiraba un comentario sobre algún tema polémico, podía explotar todo ¡Era un fuego esa mesa! Pero cumplieron con la regla, conversaron entre todas y fluyó.

			Cada una me había formado, cada una de ellas había remado un montón en su propia vida. Todas la habían tenido más difícil por ser mujeres, todas habíamos tenido que trabajar muchísimo para que nos reconocieran. Cada una peleó a su manera. Creo que la empatía hizo que nos uniéramos.

			Hoy, de algún modo, quiero recrear esa noche: invitar a participar de estas páginas a mujeres que fueron fundamentales en momentos clave de mi vida. Por su amistad, su apoyo emocional y lo que me enseñaron sobre liderazgo. Con diferentes visiones, roles y trayectorias, todas ellas me dejaron enseñanzas y ejemplos concretos sobre cómo atravesar momentos importantes, resolver situaciones y encarar desafíos.

			Espero transmitir esos aprendizajes a quienes lean este libro. Aquí se las presento.

			
			
			MÓNICA 

			
			El día en que la conocí, Mónica Moccia tenía un trajecito gris: pollera, blazer, todo elegante, como esos que se ven en la televisión, en las series norteamericanas. Me recordó a uno que se compra Marge en un capítulo de Los Simpson. La veías y decías: “¡Wow, qué mujer!”. El pelo carré, sin frizz. Nunca había visto alguien como Mónica.

			Trabajaba en Boca Juniors, fue la primera en manejar un espacio de marketing en un club de la Argentina. Era la única, además, en un grupo de hombres.

			Yo colaboraba en Boca Social, que programa y ejecuta las acciones sociales del club, y quería hacer mi escuela de fútbol. Para ver cómo se comunicaba el proyecto, tenía que hablar con ella, porque era la que decía sí o no a todos esos temas.

			Ese día, nos reunimos Mónica, un agente y yo. La vi con ese traje, toda imponente, erguida, el pecho para adelante, una actitud ganadora, y me dije: “Quiero ser como ella”. Tan segura. Me encantaba. Parecía un personaje de una película sobre la mafia, solo le faltaban los tres custodios al lado.

			Durante la reunión, no sonrió. No hizo ningún gesto. Era un témpano. Antes de que me fuera, me pidió el teléfono. Apenas unos minutos después de que había salido, me mandó un mensaje: “¿Estás lejos?”. Le respondí que no, intrigada, y ella me pidió que volviera. Le hice caso y en pocos minutos estaba en su oficina de nuevo. No bien llegué, me habló: “Mirá, ese que vino con vos no me gusta. Tené cuidado”. Y me propuso que nos viéramos otro día. Yo no sabía qué decir. Esa mujer me intimidaba.

			Me invitó al Museo de Arte Latinoamericano de Buenos Aires, el Malba. Pensé que su idea era ir al bar que da al parque que lo rodea. Pero el día acordado llegué a la cita y entramos al museo. Mientras me hablaba de su vida y preguntaba cosas de la mía, Mónica me guiaba por las salas y me hablaba de los cuadros. Y yo la seguía sin entender lo que pasaba. Le conté que nunca antes había ido a un museo. Ella se rio: “Bueno, vas a tener que empezar a entrar”.

			Yo no sabía por qué me estaba haciendo eso, hasta que después que dimos toda la vuelta y que me hizo ver todas las obras, salimos y me anunció: “La semana que viene nos vemos en otro museo”. Le pregunté por qué íbamos a los museos y no a un bar. “Porque si vos querés negociar con los que vas a negociar, tenés que saber de cultura general para poder hablar de lo que quieras. Un día vas a estar en una reunión y de casualidad vas a hablar de una obra o vas a ver un cuadro colgado en una pared y vas a sacar la charla adelante y el otro te va a escuchar. Y no solamente se trata de museos, tenés que conocer diferentes ámbitos, tener puntos en común con tus interlocutores. Vos ya sabés de cumbia; bueno, ahora tenés que saber de arte”.

			Y así me hizo recorrer todos los museos de Buenos Aires. Iba cada semana adonde ella me citaba y la seguía. Ella iba impecable, de traje, abrigada con unos gamulanes que tenía, que amo. Siempre hermosa.

			Mónica me enseñó mucho sobre negociaciones. Y además, cuando me separé, me prestó la casa que había sido de su tía para que viviera ahí, sin dudarlo. Es una mujer fuera de serie.

			
			
			SOLANGE 

			
			En aquellos años en los que trabajaba en mi proyecto con Boca, conocí a Solange Wissocq, que es gerente del club Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires (GEBA). Yo ya tenía el permiso de Mónica para lanzar la escuelita, pero no tenía lugar donde hacer los entrenamientos. Entonces me dijeron que probara con GEBA. La misma semana en que conocí a Mónica, me encontré con Solange. Y era el polo opuesto de Mónica. Pura intensidad.

			Solange lleva el pelo rubio y voluminoso, un look sexy y una voz que se impone. Es imposible no escucharla. Usa unos stilettos altísimos de los que no se baja ni para cocinar panqueques en la casa. Me encanta. Es más como yo. Intento ser como Mónica, pero soy Solange, que es muy peleadora.

			Cuando me reuní para pedirle el espacio, fui vestida con ropa deportiva. Al día siguiente, recibí un llamado suyo para otro encuentro. Y cuando lo concretamos me anunció que iba a darme lo que le pedía y, antes de que me levantara de la silla para irme, cuando ya la reunión terminaba, me pidió que me sentara de nuevo y me habló: “¿Vos querés ser dirigente de fútbol? —preguntó directo—. Para ser dirigente, tenés que vestirte como una. Así, de joggineta, no, Evelina. Vos ponete la joggineta con los pibes del barrio, con las pibas del barrio, pero cuando te vas a sentar a negociar, aunque tengas una mísera muda más arreglada, esa muda te la tenés que poner ese día; y todas las veces que te reúnas, porque como te muestres es como va a terminar la reunión”.

			Le pregunté si estaba muy mal y me dijo que no, pero que para una reunión de otro calibre no estaba. Y me quedé pensando mucho en ella y en lo que antes me había dicho Mónica.

			Pasaron unos días y Solange volvió a convocarme para otra reunión. Esa vez fui con la única chomba que tenía, un jean y unas zapatillas. Cuando llegué, me estudió con la mirada y me dijo: “Ahora estás mejor”. Después me llevó a tomar algo y siguió: “No tomes a mal lo que te dije, es que yo te veo buena y noble. A mí no me importa la apariencia, pero a los que vas a tratar, sí. Después de que te acepten, te van a bancar, pero esa primera vez es importante”.

			Por ese entonces, usaba siempre buzos y pantalones holgados, de jogging. Había adoptado una forma de vestirme que yo consideraba masculinizada, para que los varones del ambiente del fútbol dejaran de insinuarse o decirme cosas desubicadas. Me había sentido obligada a andar de esa manera en un ambiente hostil y acosador con las mujeres. Pero ahora estaba en otro momento de mi vida, en otras circunstancias, y tenía que cambiar. Negociar era otra cosa. Solange tenía razón.

			Hasta ahí, ya tenía dos cosas nuevas para pensar y sobre las que antes no sabía, o sabía muy poco: cómo mostrarme ante los otros en una negociación y empezar a aprender sobre temas que no tenían que ver con lo mío, con mi barrio. Si yo quería conseguir recursos, para mí o para otros, tenía que venderles a mis interlocutores lo que ellos esperaban, y en una reunión de una hora. Después, volvía a ser la misma de siempre. Pero ese era el rol. Con el tiempo, me hice superamiga de muchos con los que volví a la joggineta. Pero la primera vez fue crucial. Y eso me lo enseñó Solange.

			
			
			ETHEL


			
			Hay que complementar el disfraz con la actitud. Porque podés estar muy bien vestida, pero si no sabés vender lo que querés, es imposible que lo logres. Es un combo. La líder es un personaje que una construye, que se va nutriendo de distintos recursos para llegar a su meta.

			Así llega Ethel Zulli, de la Fundación Renault, a esta historia. Es un personaje hermoso. La conocí en una conferencia, una de las actividades del Pacto Global, la iniciativa de responsabilidad social empresaria de las Naciones Unidas. Antes de subir al escenario, me encontraba en una disyuntiva, era una situación complicada para mí, porque iba a compartirlo con un ahora expresidente del Banco Nación que esa misma semana había hecho unas declaraciones a la prensa con las que yo no estaba de acuerdo. Hacía referencia a quiénes podían o no tener acceso a celulares y otras cosas (“Le hiciste creer a un empleado medio que su sueldo medio servía para comprar celulares, plasmas, autos, motos e irse al exterior”, fue textualmente lo que dijo). Me sentía incómoda.

			Me ha pasado muchas veces de compartir escenario con personas que están en las antípodas de mis ideas o valores, y aprendí que tengo que dejar bien clara mi postura para que la gente no se confunda, no me asocie con una forma de pensar que no comparto. Él iba a exponer su visión sobre las multinacionales y la incorporación del trabajo social. Para mí era crucial esta intervención porque también quería mostrarle que yo tenía mi posición. Puedo ser cordial y estar en un espacio con gente que no comparte mis valores, pero siempre dejo en claro lo que pienso. A la vez, no iba a perderme la oportunidad de estar en esa conferencia. Si yo no estaba sentada ahí, si no participaba, se iba a sentar otra persona. Siempre pienso las cosas de esa manera. Cuando me tocó hablar, expliqué por qué me parecía importante ayudar a los sectores vulnerados de la sociedad y por qué las empresas tenían que aportar y colaborar. Lo hice con mucha vehemencia. Al terminar, aquel expositor me dio su tarjeta. Y luego se acercó Ethel, también me dio su tarjeta y me dijo que quería hablar conmigo.

			Nos reunimos tiempo después en Renault. Hablamos de la vida, del trabajo. Y en un momento me dijo que me quedaban lindos los trajes. Y después agregó: “Pero ¿sabés qué? No importa lo que te pongas, importan las cosas que decís. Mirá que esos días hablaron un montón de personas, pero la gente se quedó escuchándote a vos, por cómo dabas tu mensaje, cómo transmitías las cosas, así que quería decirte que me quedé sorprendida por cómo te expresas”.

			Me daba mucha gracia porque parecía una película: un hilo que empezaba con Mónica, seguía con Solange y llegaba hasta Ethel. ¡Yo ya tenía un lío en la cabeza! Importaba cómo me vestía, qué conocimientos tenía, cómo transmitía las cosas. Me fui moldeando. Pensar en esas herramientas cuando tenía que exponerme en público era una manera de proteger a la verdadera Evelina, que es sensible, llora, le gusta quedarse en su casa con amigos y cocinar.

			Armé un personaje, mi prototipo para ir a negociar y conseguir cosas.

			En esos tiempos, yo empezaba a tener más responsabilidades, cuestiones más grandes que resolver, y si algo me contrariaba, me ponía mal, a gritar, a pelear. No tenía punto medio. Entonces, Ethel me enseñó que “hay peleas que uno gana perdiendo”. ¿Qué significaba eso? “Que hay peleas que uno piensa que perdió, pero no las perdió. Solo que el otro piensa que ganó”. Eso me marcó.

			Ella hablaba y yo asentía pero no entendía nada ¿Qué me estaba diciendo? Se me había bajado un sponsor a una semana de un evento. Estaba descontrolada. “¡Pero soy yo la que pone la cara!”, protesté. Y entonces ella respondió con tranquilidad: “Es el precio de encabezar equipos, de manejar situaciones, pero esos que vos hoy crucificás, el día de mañana van a ser tus aliados. No crucifiques a nadie. No es a todo o nada. Buscás otro sponsor y listo”. Me sugería que me enfocara en las soluciones. Pelearme solo me cerraba puertas a futuro. Cuando esos que fallaron volvieran, se iban a acordar de que un día habían estado en falta y entonces traerían el doble. “No hay que pelear”, era el mensaje de Ethel.
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